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***

Durante los meses de verano amanece muy temprano en Chiloé. 
El agua está quieta en el golfo de Ancud. Apenas unas gaviotas 

vuelan a ras de agua, moviendo las alas lentamente. 
Nadie se ha levantado todavía.
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***

Desde lejos se acerca un grupo de animales marinos compuesto 
por siete individuos. Vienen saltando alegremente y llenando la 

quietud del día con su lenguaje compuesto de chillidos, ecos y 
aletazos. Son cetáceos, delfines chilenos que viven de preferencia 

en la isla de Chiloé, pero habitan entre Valparaíso y Cabo de 
Hornos, siempre buscando algo para comer.
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***
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Esta vez los delfines están persiguiendo un cardumen de 
sardinas, uno de sus alimentos favoritos, mientras saltan y 

parlotean entre ellos o con alguna gaviota que 
participa de la comida.

 
Es que los delfines han aprendido a trabajar en equipo para 

conseguir su alimento. El grupo está especialmente alegre pues 
los acompaña Toni, un delfín de un año y su madre, doña Tonina. 

Hoy es el día del paseo familiar para llenarse 
la panza y saltar muy alto.





***
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Toni es de tamaño pequeño, de color gris y tiene la barriga 
blanca ¡Se nota que está bien alimentado! Sus parientes 

también son pequeños y gorditos, porque el delfín chileno solo 
crece hasta un metro y medio, en comparación con otros 

delfines, como la Orca que pueden llegar hasta ocho metros. 

Toni tiene una aleta redonda en forma de oreja de Mickey 
Mouse que lo hace diferente a otro tipo de delfines.
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Toni tiene mucha energía y quiere atrapar más peces que nadie, 
los persigue con entusiasmo. Pronto se empieza a alejar del 

grupo en dirección a la playa. 

Él no sabe que por ahí se han instalado redes para pescar peces 
para el consumo humano. Y estas redes son muy peligrosas para 

ellos. Muchos delfines han quedado enredados en ellas.





***
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Toni, no domina bien el idioma de los delfines, algo que los ayuda 
a orientarse y no se da cuenta que está entrando a una zona de 

cultivo. Trata de salir, pero se enreda en las cuerdas y los hilos de 
pescar. Mientras más se mueve para soltarse, más se enreda. 

Asustado, solo atina a chillar. Doña Tonina escucha los llamados 
de auxilio de su hijo y nada rápidamente hacia él. Allí está, 

moviéndose para todos lados y empezando a tener mucho miedo. 
Doña Tonina trata de calmarlo para que no se mueva y así evitar 

seguir enredándose. 





***
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Entonces a doña Tonina se le ocurre una idea genial: “¡Los 
humanos nos ayudarán! Ellos pusieron la red, ellos podrán liberar 

al pequeño”. Y mientras tres delfines mayores se quedan con Toni, 
los otros tres acompañan a doña Tonina a pedir ayuda. Hay 

humanos en una lancha en medio del golfo de Ancud. Ellos son 
científicos: biólogos marinos, y se dedican a observar animales 
marinos, contarlos y aprender de sus modos de vida. Entre los 

animales que estudian se encuentran el delfín chileno, el delfín 
austral y la marsopa.





***
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Pero esta mañana ocurre algo asombroso. Tres delfines 
adultos se acercan a su lancha tratando de llamar su atención. 

Este comportamiento no es usual, pues el delfín chileno es 
tímido y reservado frente a los humanos. Los delfines 

empiezan a realizar saltos y piruetas para que los científicos 
en la lancha los sigan. Algo extraño debía estar pasando para 
que los delfines se comporten de manera tan extrovertida. 

¡Entonces lo ven! El pequeño delfín está enredado 
urgentemente necesitando ayuda. 





***
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Con mucho cuidado y con ayuda de una navaja cortan las cuerdas 
y los hilos enredados. Los biólogos marinos liberan al pequeño 

delfín. ¡Qué feliz está! Salta tan alto que casi toca una nube. 
También los otros delfines agradecen con saltos y chillidos la 

liberación de Toni. 

Cuando por fin Toni llega al lado de su madre, ella le conversa y le 
prohíbe acercarse a los sectores de cultivo, ese lugar es peligroso 
para cualquier delfín que desee sobrevivir en las aguas de Chiloé.

 
Ese día aprendieron que hay humanos que quieren ayudarlos.





***

21

Finalmente, todos juntos nadan un trecho. Quizás a los delfines 
les convendría irse más hacia el sur o mucho más al norte para 

tener una vida tranquila. Una lástima, les gusta tanto la isla y sus 
miles de canales. En la bahía de Ancud la gente ya está despierta. 

El sol está en la mitad del cielo. Los delfines se separan y 
mientras los parientes nadan en dirección del horizonte, Toni y su 
mamá se mueven hacia uno de los tantos canales que conforman 

el archipiélago de Chiloé. Allí se sienten cómodos y seguros.
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